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ELOGIOS PARA


DISEÑO HUMANO PARA TOMAR DECISIONES


«Este libro es un regalo. Si alguna vez te has preguntado quién eres en realidad y cómo estás diseñado para poder desenvolverte mejor en el mundo, esta es tu guía. Erin Claire Jones explica con claridad y detalle la sabiduría del Diseño Humano para ayudarte a desbloquear tus fortalezas innatas, dejar atrás lo que no te pertenece y dar el paso hacia una vida más fluida y en armonía. La enseñanza de Erin ha cambiado mi vida y estoy segura de que también puede cambiar la tuya».


AMBER RAE, autora bestseller de El poder del asombro


«Cuando este libro cayó en mis manos, lo interpreté como una señal del universo. Erin explica con elocuencia la complejidad del Diseño Humano y la manera de integrar este sistema en la vida cotidiana. Me ha encantado».


GABBY BERNSTEIN, autora bestseller de The New York Times


«Ojalá Diseño Humano para tomar decisiones hubiera llegado a mí hace años. Erin Claire Jones te libera de la duda a la hora de decidir y te ayuda a confiar en tu propio rumbo. No es otro test de personalidad más, sino un mapa que te orienta para tomar decisiones fieles a ti mismo. Este libro, cargado de ideas y estrategias prácticas, te servirá de brújula para avanzar con confianza hacia la vida a la que estás destinado».


JENNA KUTCHER, educadora
y autora bestseller de The New York Times


«Soy astróloga desde hace años y siempre me han fascinado los tipos de personalidad. El Diseño Humano ya me llamaba la atención, pero el sistema solo cobró sentido para mí cuando leí el libro de Erin Claire Jones. Ella enseña como yo: a través de historias, ejemplos reales y un lenguaje claro y accesible.


»Si alguna vez te ha parecido que el Diseño Humano es un galimatías, Diseño Humano para tomar decisiones te ayudará a integrarlo en la vida cotidiana. Conecta la espiritualidad con la práctica, lo que hace que esta poderosa herramienta sea relevante, accesible y muy útil».


DEBRA SILVERMAN, máster en Humanidades,
astróloga, psicoterapeuta y autora


«Diseño Humano para tomar decisiones no es solo un libro: es una guía personalizada para vivir tu mejor vida. Te ayuda a lograr el éxito, a crear relaciones sólidas y a tomar decisiones con calma y confianza. Imagina una vida en la que todo fluye y prosperas en todos los aspectos; este es el primer paso para alcanzarla».


JAY SHETTY, autor bestseller de The New York Times 
y presentador del pódcast On Purpose


«La guía para comprenderse a uno mismo que no sabías que necesitabas. Erin Claire Jones hace que el Diseño Humano resulte práctico, cercano y fácil de aplicar, ya sea para mejorar tus relaciones, encontrar más satisfacción en tu trabajo o simplemente avanzar por la vida con las ideas más claras. Es el tipo de libro al que querrás volver una y otra vez, ya que está lleno de conceptos reveladores, poderosos e inspiradores».


VIENNA PHARAON, autora bestseller en Estados Unidos
de Tu origen no es tu destino
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A mis clientes, a mis alumnos y a toda mi comunidad: gracias por compartir conmigo vuestras historias y naturaleza con tanta generosidad durante estos años. Me habéis enseñado más sobre Diseño Humano que cualquier curso.







«Lo único que puedo hacer es ser yo,
quienquiera que sea».


BOB DYLAN




DISEÑO HUMANO
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Introducción


EN 2015 YO TENÍA VEINTICUATRO AÑOS, vivía en Nueva York y trabajaba para una empresa emergente de tecnología financiera. Tras apenas dos años inmersa en la vorágine de una startup, me hallaba en medio de una auténtica crisis del cuarto de vida. En el terreno amoroso, estaba atrapada en una relación intermitente; en el profesional, una parte de mí quería entrar en el mundo del capital de riesgo, otra soñaba con montar un negocio de aceites esenciales y una tercera solo pensaba en venderlo todo e irse a vivir a Bali.


Una noche, en una fiesta en el Lower East Side de Manhattan, entablé conversación con el amigo de un amigo y me vi compartiendo detalles sobre mi eterna indecisión.


—¿Alguna vez has oído hablar del Diseño Humano? —me preguntó.


—Sí, claro —respondí, dando por sentado que se refería al diseño centrado en las personas, ese enfoque tan conocido para crear productos y que, al parecer, se originó en la Universidad de Stanford. Pero, cuando me pidió la hora, la fecha y el lugar de mi nacimiento, me di cuenta de que no estábamos hablando precisamente de planificar experiencias de usuario. Lo que hizo fue introducir mis datos para generar una carta digital llena de complejas líneas, números y formas. Al interpretarla, me describió con una precisión que me puso los pelos de punta.


—Estás aquí para enseñar y guiar —me dijo—. No has venido a pasarte la vida trabajando sin parar. Tu don es lograr que la gente se sienta reconocida y saber plantear las preguntas oportunas. La vida, para alguien como tú, debería discurrir con más fluidez.


Sus palabras llegaron a mí como un soplo de aire fresco. Es cierto que siempre había sentido curiosidad por las personas y que hacer preguntas se me daba bien —mis padres siempre me decían que tenía madera de psicóloga—, pero jamás pensé que esas cualidades pudieran servir para labrarme un futuro profesional. Simplemente formaban parte de mí, desde siempre.


—¿Y tú cómo sabes eso de mí? —le solté, alucinando, mientras le quitaba el móvil de las manos—. A ver, ¿qué más pone ahí?


—Eres Proyectora —aclaró—. Has venido a aportar perspectiva y a guiar. La forma de trabajo que más te conviene es por periodos cortos, con mucho descanso entre medias.


Le pregunté qué significaba eso de ser Proyectora.


—Es uno de los cinco Tipos del Diseño Humano —me respondió.


Todo eso sonaba a ciencia ficción. Aunque también me pareció…, vaya…, acertado.


Él me explicó que el Diseño Humano es una herramienta de autoconocimiento, al estilo de la astrología, el eneagrama o el test de Myers-Briggs. A la manera de la astrología, se basa en la hora, la fecha y el lugar de nacimiento de una persona para generar una carta que revela las características esenciales de su personalidad. Como el eneagrama, ofrece pistas para encontrar el equilibrio en las relaciones y en el trabajo. Y, al igual que el test de Myers-Briggs, el Diseño Humano ayuda a entender en qué condiciones una persona se siente con más energía y confianza.


Aparte de decirme que era Proyectora, me habló de otros dos aspectos de mi Diseño Humano, aspectos que podían servirme de guía para abordar cuestiones importantes sobre el amor y el trabajo.


Lo primero que me explicó fue algo llamado Estrategia, que, según él, en Diseño Humano se refiere a tu forma innata de hacer que las oportunidades lleguen a tu vida.


—Y tu Estrategia —me dijo— es Esperar a la invitación. Eso significa que lo tuyo no es ir detrás de las oportunidades o forzar relaciones, sino esperar a que te inviten a formar parte de ellas.


No me convenció.


—No puede ser —protesté—. Conseguí mi trabajo actual porque lo busqué. Y, sinceramente, todo lo que me ha pasado en la vida ha sido del mismo modo.


—¿Y cómo te está yendo? —quiso saber.


Tras reflexionar sobre su pregunta, vi con claridad que estaba trabajando a destajo, lo cual no solo era agotador, sino también insostenible. Sin embargo, no conocía otra forma de perseguir el éxito.


—¿Qué piensas sobre eso de esperar a que te inviten para compartir tus dones, en lugar de empeñarte en buscar oportunidades? —añadió.


—La verdad es que es un alivio —le dije—, pero a la vez me da un poco de miedo y me cuesta creerlo.


Su última revelación tuvo que ver con mi manera de llegar a una determinación, algo que él llamó mi Autoridad.


—Tienes una Autoridad Emocional —me explicó—. Es decir, no deberías tomar decisiones en caliente ni sacar conclusiones cuando estás en medio de una montaña rusa emocional.


Por ejemplo, si estoy ilusionada con un nuevo puesto de trabajo, conviene que espere unos días hasta que se calmen las aguas antes de determinar si lo acepto. O, si me siento mal con respecto a una relación, lo mejor sería dejar que las emociones se asienten antes de tomar una decisión precipitada y ponerle fin. En resumen, necesito tiempo y espacio para procesar lo que siento antes de decidir sobre asuntos importantes.


Yo iba identificándome cada vez más con cada nuevo dato que él me ofrecía. Y entonces entendí por qué los métodos que a otros les funcionaban tan bien —emprender nuevas ideas y negocios, ser superproductivos, decidir sobre la marcha— en mi caso no daban resultado.


Estaba trabajando demasiado. Casi siempre me sentía quemada. Apenas dormía por las noches, y mucho menos me tomaba descansos durante el día. Perseguía oportunidades en vano. Tomaba decisiones precipitadas de las que muchas veces me arrepentía después. Sabía que tenía una gran visión global y talento para hacer que la gente se sintiera comprendida, pero mi trabajo no estaba articulado en torno a estos dones.


Pasamos el resto de la noche hablando sobre cómo podía usar esos elementos del Diseño Humano —Tipo, Estrategia y Autoridad— para elegir lo que más me convenía en el trabajo, en el amor y en la vida en general.


Cuando llegué a casa ese día, leí unos cien artículos acerca del Diseño Humano, de los Proyectores, del tema de Esperar a la invitación, de las Autoridades Emocionales y, para ser sincera, también sobre cómo detectar si un vendehúmos te la ha colado. No daba crédito. Y por si el Diseño Humano no fuera ya lo bastante misterioso, la historia de su origen resultaba todavía más alucinante.


Cuenta la leyenda que, en 1987, Alan Krakower, un ejecutivo publicitario canadiense de mediana edad que había roto con todo y se había trasladado a Ibiza, volvía a casa caminando una tarde cuando oyó una voz que le susurró: «¿Estás listo para trabajar?». Durante los ocho días siguientes concibió el sistema del Diseño Humano y lo llamó «Ciencia de la Diferenciación». Poco después, se cambió el nombre por el de Ra Uru Hu y compartió sus enseñanzas por doquier hasta su prematura muerte en 2011.


¿Suena a historia sacada del universo cinematográfico de Marvel? Desde luego. Pero cuando empecé a mirar con calma lo que había detrás de la creación de Alan —perdón, de Ra— me encontré con algo que tenía mucho fondo.


El Diseño Humano mezcla datos astronómicos de la NASA con el Zodiaco, el I Ching y elementos de la filosofía oriental para generar una carta que revela cómo fluye la energía por nuestro cuerpo, qué tipo de personas y oportunidades encajan mejor con nosotros, cuáles son nuestros puntos fuertes y nuestras debilidades, y otros muchos aspectos. Se sitúa en el punto donde confluyen la espiritualidad y el sentido práctico, con un enfoque divertido y místico que nos ayuda a vivir de forma más productiva y conectada.


A medida que profundizaba en el Diseño Humano, me di cuenta de que el sistema ofrecía dos beneficios que no había encontrado en otros métodos de evaluación de la personalidad. El primero fue una estructura clara para comprenderme y entender mis relaciones, con un lenguaje que ponía nombre a nuestras diferencias. Por ejemplo, fue revelador saber que yo era Proyectora —y que no estaba hecha para quedarme trabajando hasta las tantas—, mientras que mi amiga era Generadora Manifestante, un tipo que suele tener más energía que una residencia universitaria entera. Eso me permitió apreciar su ritmo incansable, y también me sirvió para expresar mi necesidad de quedarme un poco atrás de vez en cuando y disfrutar de un momento tranquilo con un libro.


En segundo lugar, el Diseño Humano me brindó herramientas prácticas para transformar mi vida de inmediato. Con los métodos de evaluación de la personalidad, muchas veces recibimos información muy poderosa sobre nosotros mismos, pero luego nos cuesta aplicarla de manera coherente. El caso del Diseño Humano fue diferente. Casi desde el principio empecé a incluir pausas en mi rutina diaria, a volcar mi energía en espacios donde me sentía valorada y a evitar tomar decisiones en momentos de altibajos emocionales. Me permití darme un tiempo para procesar y elegir lo que era mejor para mí, sin concesiones.


A los seis meses de haber conocido el Diseño Humano, mi indecisión se esfumó y supe exactamente cuáles debían ser mis próximos pasos. Consciente de que mi diseño correspondía al de guía y maestra, al de alguien que prospera mucho más mediante la invitación que por la iniciativa y que necesita estar emocionalmente centrada antes de tomar decisiones importantes, decidí quedarme soltera del todo, dejar mi trabajo, mudarme a Bali, mantenerme con Airbnb y dedicarme a estudiar Diseño Humano a tiempo completo. ¿Fue una decisión irresponsable? Un poquito. Con mis estudios en la Ivy League y un puesto prometedor en una startup, ¿tenía sentido? No del todo. Pero ¿me parecía que era lo mejor para mí? Sin duda.


Un año después de aquella decisiva noche en Nueva York, empecé a ofrecer lecturas y a crear guías totalmente personalizadas, que bauticé como «planos», para amigos y gente de mi entorno. Cada una de esas guías daba pistas concretas a fin de que la persona pudiera vivir con más plenitud en lo laboral, en lo sentimental y en su día a día, según su diseño único.


Una década más tarde, mi proyecto, Human Design Blueprint, ha dado a conocer el Diseño Humano a más de quinientas mil personas, gracias a las redes sociales y al blog que escribo. Hemos generado más de un millón de cartas de Diseño Humano en ciento sesenta países, creado más de cuarenta mil guías personalizadas y formado a más de mil docentes en Diseño Humano, muchos de los cuales tienen ahora su propio proyecto consolidado.


He compartido este conocimiento tanto en grandes corporaciones como en pequeñas empresas, y he impartido sesiones individuales para más de tres mil personas, entre ellas, directores de orquesta, jugadores profesionales de baloncesto, ejecutivos, ceramistas, reposteros, cirujanos cardiovasculares, psiquiatras, madres y padres a tiempo completo…, y un sinfín de perfiles más. He reído y llorado con ellos, y he saboreado esos momentos mágicos en los que veo en sus caras esa expresión indescriptible que lo dice todo: «¡Por fin alguien me entiende!».


Mi forma de creer en el Diseño Humano sin rigideces, y de enfocarlo de manera práctica en la vida cotidiana, siempre me ha diferenciado de otros especialistas en esta materia. Como persona que siguió un camino académico más tradicional, la pregunta que me ha acompañado desde el principio de mi viaje con el Diseño Humano ha sido siempre la misma: «¿Hace falta que la información sea verdadera para que sea útil?». O, dicho de otro modo: «¿Qué función práctica pueden tener el misticismo y la espiritualidad en nuestra vida?».


He comprobado que, por disparatadas o extrañas que parezcan, estas ideas nos brindan la oportunidad de iniciar una conversación interior honesta sobre quiénes somos y cómo orientamos nuestras decisiones.


Al igual que muchos de mis clientes, yo también descubrí el Diseño Humano en medio de una encrucijada, mientras me planteaba: «¿Debo hacer esto o aquello? ¿Cómo puedo saber qué es lo que más me conviene?». Quizá te encuentres en esa situación ahora mismo. Tal vez te estés planteando si determinada relación es correcta para ti, si deberías darle un giro a tu profesión o empezar de cero en una nueva ciudad. Sea cual sea la decisión que tengas por delante, este libro te abre una vía distinta e inspiradora hacia el autoconocimiento, la claridad y el empoderamiento.


Cómo usar esta obra


El libro está dividido en tres secciones: Tipo, Estrategia y Autoridad, los mismos elementos del Diseño Humano que cambiaron mi vida. Es cierto que estos capítulos apenas rozan todo el potencial del sistema, pero son la mejor forma de empezar si quieres experimentar transformaciones reales desde ya. Juntas, estas tres partes te ayudan a entender cómo gestionar mejor tu energía, detectar y generar las oportunidades correctas y tomar decisiones alineadas contigo.


A lo largo de cada capítulo te iré mostrando cómo se manifiesta ese elemento concreto y de qué manera puede reforzarte, tanto en tus relaciones como en el ámbito laboral. Además, te propondré ideas prácticas que te permitirán aplicarlo en tu día a día. Empezaremos cada capítulo con una figura conocida cuya carta incluye ese aspecto y exploraremos cómo este puede haberse manifestado en su vida. Las historias que encontrarás están basadas en la mejor información disponible sobre la hora de nacimiento de cada persona. Aun así, como es posible que ese dato no sea del todo fiable, te invito a ver estos ejemplos como algo ilustrativo, no definitivo.


La primera sección del libro está dedicada a los cinco Tipos. Descubrirás quién tiene una energía imparable, quién funciona por ciclos, quién ha venido a guiar a los demás y quién está hecho para encender la chispa de las grandes ideas. Conocerás la historia de una chef de un pequeño pueblo que usó su Tipo para tomar la valiente decisión de cerrar su negocio y cocinar en el frente de Ucrania; la de una hija que, distanciada de su padre, aprovechó su Tipo para hacer las paces con él, y la de un matrimonio a punto de divorciarse que consiguió reconstruir su relación.


En la segunda sección exploraremos las cuatro Estrategias. Aprenderás qué personas deben perseguir lo que quieren y quiénes han de permitir que las cosas les lleguen. Te presentaré a una agotada cirujana que usó su Estrategia para reorientar su profesión; a una mujer soltera que rompió su mala racha en el amor gracias a su Estrategia, y a una especialista en marketing que supo frenar una carrera muy rentable para lanzarse de lleno a una nueva pasión.


La tercera y última parte del libro está dedicada a las siete Autoridades. Verás quién puede confiar en su instinto al momento y quién debe consultar con la almohada las decisiones importantes. Averiguarás por qué algunas personas necesitan discutir sus opciones con sus amistades, mientras que otras hallan la claridad cuando están en soledad. Conocerás el caso de una prometida que se valió de su Autoridad para suspender su boda y retomar los estudios; el de un surfista desencantado que aprovechó su Autoridad para volver a subirse a la tabla, y el de una mujer soltera que, sentada en una cafetería, supo reconocer al desconocido que se convertiría en su compañero de vida gracias a su Autoridad.


Consulta tu Diseño Humano


Antes de empezar, entra en humandesignblueprint.com y descubre cuál es tu Diseño Humano. Anota tu Tipo, tu Estrategia y tu Autoridad.


Para generar tu carta, necesitas la hora, la fecha y el lugar donde naciste. Si no sabes con seguridad la hora exacta, pon la que más se acerque. Si solo conoces la fecha o tienes una idea aproximada del momento (si fue por la mañana o por la tarde), prueba a introducir varias horas dentro de ese rango y fíjate si tu Tipo o tu Autoridad cambian. Por lo general, se mantiene igual, aunque en algunos casos puede variar. Si notas diferencias, revisa las distintas posibilidades en el libro y observa cuál encaja mejor contigo. El lugar de nacimiento se utiliza para calcular el huso horario en el que naciste, así que, si no sabes la ciudad exacta, puedes elegir una región que esté dentro de la misma zona horaria.


Ten presente que, aunque en cada sección se abordan todos los Tipos, Estrategias y Autoridades, solo uno de los capítulos de cada sección estará centrado en el que te corresponde a ti. Por ejemplo, mi Tipo es Proyector, mi Estrategia es Esperar a la invitación y mi Autoridad es Emocional. Por eso también te recomiendo que consultes el diseño de una o dos personas cercanas a ti, quizá tu pareja, un hermano, un padre, tu hijo o algún compañero de trabajo.


Una vez que tengas a mano los diseños de las personas a las que quieres, los demás capítulos te ayudarán a comprenderlas y a conectar mejor con ellas. El Tipo de mi marido es Generador, su Estrategia es Esperar para responder y su Autoridad es Sacral. Entender estos elementos de su diseño ha cambiado por completo nuestra relación; ahora puedo acompañarle de una forma que de verdad se adecua a su verdadero yo.


Ha llegado el momento de conectar contigo


Cuando ya me marchaba de aquella fiesta en Nueva York, mi nuevo y enigmático amigo me lanzó una última reflexión.


—A lo mejor deberías dedicarte a enseñar todo esto —soltó, al percibir en mi cara una mezcla de entusiasmo y de alivio por haber descubierto mi propio diseño.


A los pocos días, se convirtió en mi principal mentor y me envió decenas de grabaciones y enseñanzas sobre Diseño Humano. Me invitó a asistir a sesiones con clientes y, con el tiempo, me permitió llevar la voz cantante. Sin aquella invitación —recuerda que mi Estrategia es Esperar a la invitación—, no habría emprendido este camino.


Cuando conectamos con nuestros diseños, adquirimos la capacidad de vivir nuestra mejor vida: tanto si estamos destinados a esperar invitaciones como a tomar la iniciativa, tanto si tenemos toda la energía del mundo como si necesitamos descansar mucho por el camino, tanto si sabemos qué es lo mejor en cada momento como si debemos esperar treinta días antes de decidir algo importante.


Ten en cuenta que el Diseño Humano es solo una de las muchas formas de explorar tu personalidad, tus relaciones, tu trayectoria profesional y tu propósito. Es posible que algunas ideas de este libro concuerden por completo contigo y otras no. Te animo a quedarte con lo que te parezca útil y dejar de lado lo demás. Tal y como yo lo veo, la vida está plagada de dificultades e incertidumbre. ¿Por qué no aprovechar toda la ayuda que tengamos a mano?









1 Tipo


Cómo utilizas tu energía


• Tu Tipo revela tus puntos fuertes y tus necesidades.


• Te da pistas para manejar tu energía a diario, poner tus talentos al servicio de tu trabajo, disfrutar de relaciones más satisfactorias, comunicar tus necesidades con claridad a quienes te rodean y colaborar con los demás de forma eficaz.


• Los cinco Tipos son: Generadores, Generadores Manifestantes, Proyectores, Manifestadores y Reflectores.


 


DATOS PRINCIPALES






	PORCENTAJE
DE POBLACIÓN


	36







	RASGO DISTINTIVO


	Pasión.







	DONES


	Dar vida a las ideas, inspirar con tu entusiasmo, ejecutar con habilidad, llegar a dominar tu especialidad.







	OBSTÁCULOS


	Ser una persona muy resolutiva y enérgica para, finalmente, acabar dedicándote a tareas rutinarias en lugar de seguir tus pasiones, sentirte culpable por dedicar tiempo a lo que de verdad te gusta, intentar hacerlo todo por tu cuenta, tener dificultades para poner límites, esperar que los demás rindan tanto como tú.







	PERFILES HABITUALES


	Empresarios, especialistas, ingenieros de software, investigadores, artesanos, chefs, artistas, escritores, profesores, conferenciantes, consultores, deportistas.







	NECESIDADES EN UNA RELACIÓN


	Espacio para explorar tus intereses, respeto por tus límites, consideración de aquello para lo que tienes energía, un entorno que te apoye y al que puedas pedir ayuda, liberación de las tareas que te agotan, preguntas atentas que revelen interés por tus pasiones.















Generador


ASOLO DIEZ SEGUNDOS DE QUE TERMINARA el tercer cuarto contra los Oklahoma City Thunder, LeBron James se hizo espacio dando un paso atrás y anotó su punto 36 de la noche. El público se desató cuando James hizo una pausa para saborear el momento y sonrió a los miles de personas que habían acudido a presenciar un hito histórico. Acababa de convertirse, de forma oficial, en el máximo anotador de la historia del baloncesto.


El récord anterior, establecido casi cuarenta años antes por la leyenda de la NBA Kareem Abdul-Jabbar, fue visto como una hazaña imposible de igualar.


Y, sin embargo, en su vigésima temporada en la NBA, James lo batió. ¿Cómo lo consiguió? A diferencia de otros jugadores recordados por una jugada mítica o un tiro legendario, la grandeza de James reside en su constancia, pasión y resistencia.


James, haciendo balance de su trayectoria, confesó: «Siempre quise ser uno de los mejores jugadores de la historia. Sabía que había nacido con algunos dones, pero eso solo te lleva hasta cierto punto…, así que tuve que esforzarme». Lo que lo diferenció fue su amor incondicional por el baloncesto y su empeño en trabajar más duro que cualquier otro.


LeBron James encarna a la perfección las cualidades de su tipo, el Generador: constante, lleno de energía, apasionado, comprometido y siempre en busca de la excelencia.


En el trabajo


Como Generador, eres el motor que impulsa las cosas. Y cuando tu trabajo te entusiasma de verdad, tu energía no conoce límites. Eres una persona entregada, meticulosa, que disfruta paso a paso con el proceso de convertir una idea en realidad. Los Generadores son constantes, fiables y rebosan vitalidad.


Esto significa que dedicarte a lo que te gusta no implica egoísmo; al contrario, es una de las decisiones más generosas que puedes tomar. Cuando te sientes satisfecho con tu trabajo, tu pasión lo impregna todo y tu entusiasmo anima también a quienes te rodean. Es imposible no querer estar cerca de esa energía tan luminosa y contagiosa. Sin embargo, cuando centras tu energía en tareas que no están alineadas contigo y te agotan, tu magia de Generador se disipa con rapidez, y quienes trabajan contigo pueden percibir tu frustración. Un Generador entregado a lo que le apasiona es un regalo para el mundo. Lo expresó mejor Walt Whitman: «Hay personas que irradian sol por cada centímetro que pisan».


Los Generadores que conozco se cuentan entre las personas más fiables y alegres con las que uno podría trabajar. Por eso, cada vez que emprendo algo nuevo, hago todo lo posible por tener uno a mi lado. Colaborar con ellos es un placer porque aportan a su trabajo una energía constante y una pasión contagiosa. Cuando me siento desmotivada y exhausta, ellos me inspiran para seguir adelante, siempre y cuando se encuentren satisfechos con lo que están haciendo.


Como Generador, es importante que establezcas límites claros en el trabajo. Tienes una energía tan potente que los demás pueden percibir tu capacidad y pedirte que te encargues de todo. También es posible que consideres que debes hacer algo simplemente porque sabes que puedes, de modo que asumes todas las tareas y te consumes en el intento de llevarlas a cabo. Fíjate en si te estás sobrecargando o si dices que sí a todo por compromiso o por querer quedar bien. Aprender a decir que no es una habilidad necesaria. Si te cuesta o te resulta antinatural, piensa en esto: nadie sale ganando cuando accedes a algo solo porque crees que es lo que deberías hacer. De hecho, aceptar sin ganas ni convicción solo te lleva al agotamiento. Cuando en el trabajo te ocupas principalmente de las tareas que te aportan satisfacción, tienes más energía y menos estrés, y contagias esa vitalidad a tus compañeros.


La clave está en ese principalmente. Todos tenemos tareas cotidianas pero esenciales con las que debemos cumplir, como responder a correos electrónicos, gestionar el papeleo administrativo o presentar impuestos. Lo importante es que tu agenda no se llene en exclusiva con estas obligaciones y que reserves tiempo y espacio en el día para las actividades que te generan auténtica satisfacción. El objetivo no es que todo lo que hagas te entusiasme al cien por cien, sino que, en general, te sientas recompensado. Priorizar este tipo de acciones te dará más energía para afrontar el resto. Algunos de mis clientes prefieren un trabajo menos exigente que les permita pagar las facturas y que les deje tiempo para sus pasiones. Una clienta optó por un puesto de analista con horario fijo porque quería escribir una novela en sus ratos libres. En sus propias palabras: «Es el trabajo que me da satisfacción, el que enciende mi energía para mí, no para otra persona».


Como Generador, también tienes una facilidad innata para profundizar. Tu constante energía y entusiasmo te llevan a sumergirte en los temas hasta dominarlos, como LeBron James hizo con el baloncesto.


Has de reconocer que esa habilidad tuya para entregarte a fondo y, con constancia, convertir ideas en realidad es un don que no todo el mundo tiene. Si esperas que los demás compartan tu afán de dominio y excelencia, o tu nivel de perseverancia, lo más probable es que acabes frustrándote. Dedica tiempo a descubrir los distintos talentos de quienes te rodean, en lugar de dar por sentado que pueden o deben trabajar igual que tú.


En un papel óptimo como Generador, tienes espacio para sumergirte de lleno en algo que te entusiasma. Tu rutina diaria te resulta gratificante, y tanto lo que haces como la gente con la que trabajas te inspiran y te recargan. Pones límites que te impiden abarcar más de lo que puedes manejar, y nadie espera que te ocupes de todo tú solo. Puedes delegar o colaborar con otros compañeros en aquellas tareas que más te agotan. Una de esas personas quizá sea un Proyector, que está más en sintonía con tu energía y que sabe exactamente qué debe quitarte de encima; o bien otro Generador o Generador Manifestante, que se siente entusiasmado con una parte del proceso que a ti se te hace cuesta arriba. Tu equipo toma la iniciativa para ayudarte a conservar tu energía, de modo que consigas enfocarte en lo que de verdad te satisface. Todos ellos lo hacen con gusto, porque comprenden de manera innata que estar cerca de un Generador en su plenitud es una fuente de impulso, mientras que estar junto a uno consumido agota a cualquiera en un momento.


Sabes que vas por buen camino cuando te levantas con ganas de encarar los problemas que te esperan y experimentas una profunda satisfacción al final del día, cuando te dejas caer en la cama felizmente rendido, porque sabes que lo has dado todo. Aprovechar bien tu energía es lo que te lleva a dormir a pierna suelta, tener días plenos y, al final, disfrutar de una vida que de verdad vale la pena.


Si te sientes siempre frustrado en el trabajo, o inquieto y te cuesta conciliar el sueño, eso es señal de que algo tiene que cambiar y de que aún no estás utilizando tu energía de un modo que te resulte gratificante. Aunque la frustración esporádica es una parte natural del trabajo y de la vida, la insatisfacción y el desasosiego persistentes invitan a considerar si tu profesión te ofrece realmente la alegría que anhelas.


Puede que como Generador se te den bien muchas cosas, pero el camino correcto es ese que despierta tu pasión y te deja con una sensación de auténtico regocijo. Lo importante no es solo llegar al destino, sino que el viaje sea igual de grato.




Comida para el alma


Matisse y yo tuvimos nuestra sesión en su cocina, bañada por la luz del sol. Era evidente que ese era su refugio, pero sus ojos verdes carecían de la vivacidad que yo intuía que una vez habían tenido. Mi sospecha se confirmó cuando ella me confesó que no tenía claro qué rumbo tomar en su trabajo. Llevaba con éxito un negocio de catering, algo que, en su opinión, debía ser un sueño hecho realidad para una chef experimentada como ella. Y al principio lo fue. La cartera de clientes de Matisse creció con rapidez y contrató a todo un equipo para ayudarla a sacar adelante su floreciente negocio. Pero, con el paso del tiempo, Matisse se dio cuenta de que sus días, antes dedicados a la creación de recetas, ahora se consumían entre hojas de cálculo, reuniones, gestión de personal y el vaivén emocional de clientes que cambiaban constantemente de opinión. Estaba agotada.


—Antes, mi trabajo era mi razón de ser —dijo suspirando—. Ahora siento que es mi calvario. ¿Qué se supone que debo hacer?


—¿Aún encuentras inspiración en la cocina? —le pregunté.


Matisse reaccionó con entusiasmo:


—¡Por supuesto que sí!


—¿Y dirigir una empresa te llena igual?


—Ni de lejos —contestó, sin pensárselo.


He ahí la raíz del problema. Cuando Matisse hablaba de cocina, se le iluminaba la cara. Pero cuando el tema pasaba a la gestión de su negocio, se achicaba. No estaba quemada por pasarse el día cocinando, sino por todo lo contrario. Las interminables tareas administrativas que conlleva dirigir un pequeño negocio fueron minando su energía y, con el tiempo, también sus ganas de seguir en el sector de la restauración.


—¿Estás montando un negocio de catering porque de verdad sientes que es tu camino? —le pregunté—. ¿O porque crees que es lo que se supone que tienes que hacer?


Vi cómo en el rostro de Matisse se dibujaba una expresión de entendimiento al darse cuenta de que su carrera, que había nacido de la pasión, ahora se había convertido en una carga más.


Muchas veces, los Generadores como Matisse se encuentran sacrificando su propia satisfacción en pos de lo que creen que deberían hacer. Piensan que tienen que volcar toda su energía en atender las necesidades ajenas o en seguir el camino marcado. Pero relegar su propia pasión solo consigue agotar la fuerza de un Generador y lo lleva de cabeza hacia el desgaste. La satisfacción personal en el trabajo es la piedra angular de los Generadores, que les da poder y alimenta su capacidad para influir positivamente en el mundo.


Motivada por nuestra sesión y con pleno permiso para poner sus propias necesidades en primer plano, Matisse decidió echar el cierre a su empresa de catering, retomar su anterior trabajo como chef privada y centrarse en lo que mejor sabía hacer: cocinar. Le aterraba la idea de cerrar un negocio exitoso para abrirse camino hacia un futuro incierto, pero le pareció lo correcto y se sentía animada, así que Matisse decidió confiar en esa sensación. Fue recompensada por cambiar una vida llena de reuniones tediosas y papeleo por otra dedicada a dos de sus grandes amores: la cocina y la creatividad. Al volver a involucrarse con lo que le apasionaba, recuperó la energía, la ilusión y el entusiasmo por su oficio.


Unos meses más tarde, me llegó un correo de Matisse que me hizo llorar de emoción. Su negocio como chef privada iba viento en popa. Se sentía realizada con la forma en que pasaba sus días, y sus clientes no dejaban de decirle lo mucho que disfrutaban al trabajar con alguien que ponía tanto cariño en lo que hacía. ¡Pero eso no es todo! Matisse, que era de origen ucraniano, se sintió llamada a ayudar en lo que pudiera cuando estalló la guerra en 2022. Gracias a su trabajo como chef privada, tuvo el tiempo y los medios para regresar a su país y cocinar para quienes estaban en el frente. Ya no se sentía desorientada por seguir lo que le parecía acertado en lugar de lo que creía que debía hacer. Avanzó con paso firme, con la certeza de que cuando su trabajo la nutría por dentro, también era cuando más impacto positivo podía generar en quienes la rodeaban y en el mundo.





En las relaciones


Como Generador, tienes el potencial de incrementar la alegría, la emoción y la pasión en cualquier relación. Imagínate que eres un globo aerostático. Cuando tu fuego está encendido, vuelas alto, te expandes y elevas a todos los que te rodean.


Sin embargo, a menudo veo que los Generadores cargan con una cantidad desproporcionada de responsabilidades en las relaciones: se ocupan de las tareas domésticas, de la crianza de los hijos y de los compromisos laborales, mientras desatienden sus propias pasiones y apenas disponen de tiempo para sí mismos. En este tipo de casos, el Generador acaba desgastado y agotado, sintiendo que se han aprovechado de él y con rencor hacia quienes quiere. Por eso, si eres Generador, es importante que elijas relaciones donde se valore todo lo que aportas, sin esperar que cargues tú con todo.


Estoy casada con un Generador y he vivido en carne propia lo fácil que es delegar en ellos porque son muy resolutivos. Mi marido tiene una energía imparable y una facilidad tremenda para hacer las cosas —es un auténtico portento—, y claro, a veces una espera que se encargue de todo: del trabajo, de los niños y hasta de los animales de casa. Sin embargo, con el tiempo, incluso los Generadores con más recursos, como mi marido, llegan a su límite y se sienten utilizados. Gracias al Diseño Humano entendí que, aunque él sea capaz de hacer algo, no por eso está obligado a hacerlo. Saberlo me ha servido para recordarme (la mayor parte del tiempo) que no puedo esperar que lo haga todo, y para intentar reservarle un espacio que pueda dedicar a las actividades que lo animan. Su versión más apasionada y entusiasta nos llena de energía a todos.


Es esencial que los que amamos a un Generador reconozcamos esta dinámica desde el principio de la relación. Podemos brindar apoyo a nuestros Generadores no esperando que asuman todas las responsabilidades, aligerando su carga para que puedan dedicar más tiempo a sus intereses, tomándonos el tiempo necesario para comprender sus límites energéticos y respetando sus síes y sus noes. Si formulamos preguntas claras y directas como «¿Te apetece hacer esto?» o «¿Crees que es el momento adecuado?», podemos averiguar si realmente tienen energía para ello.


Una clienta se dio cuenta de que la clave para mejorar su relación con su esposo Generador era dejar de imponerle actividades que a él no le gustaban. Otro Generador señaló que sentirse reconocido en sus deseos tuvo un efecto muy sanador, y abordó un sentimiento profundamente arraigado de que sus necesidades estaban siendo ignoradas. Otra clienta, una Generadora casada con otro Generador, contó que su forma de quererse consiste en darse permiso mutuamente para dedicarse a actividades que les aporten alegría y los devuelvan a su centro. A veces, su marido le dice: «Me quedo con los peques. Vete a escribir, que se te nota que tienes ganas». Y otras veces, es ella quien le tiende la chaqueta y le dice: «Sal al jardín, lo necesitas. Puedo sentirlo».


En una ocasión, trabajé con una Generadora que llevaba cinco años dedicada por completo a ser madre. Adoraba a sus cuatro hijos, pero también sentía con fuerza el impulso de volver al trabajo y reconectar con sus dones intelectuales y profesionales. Este deseo prendió un sentimiento de culpa aplastante. La animé a probar con un trabajo a tiempo parcial a pesar de este conflicto interno, le expliqué que cuanto más enérgica se sintiera, más positividad aportaría a su hogar. Empezó a creerme de verdad cuando contrató a una niñera unas horas y se incorporó de nuevo al trabajo. Su nivel de energía se disparó, y notó un cambio no solo en ella misma, sino también en sus hijos: todos estaban más relajados, más alegres y más contentos. Es importante que los padres y madres Generadores persigan lo que les mueve, aunque eso no incluya a sus pequeños. Cuando te sientes lleno de energía, motivas a tus hijos e incluso puede que te resulte más fácil hacer frente a las tareas que no son tan estimulantes.


Muchos de los Generadores con los que trabajo no son conscientes de hasta qué punto su ánimo puede marcar la pauta para los que les rodean. Cuando te ilusiona en qué empleas tu energía a diario, te vuelves alguien con quien da gusto estar, una fuente de motivación para tus amigos, tu pareja y tu familia. Si estás frustrado y te sientes agobiado por tu trabajo o tus compromisos, ese descontento también se cuela en casa, y es más probable que termines agotando la energía del ambiente.


Como Generador, necesitas tener un espacio en la relación para que puedas dedicarte a lo que te apasiona, ya sea por tu cuenta o con otros, y sentirte libre para contar en qué andas y qué te ronda por la cabeza. Es frustrante cuando quieres compartir algo que te entusiasma —como tu nuevo interés por el Diseño Humano— y las personas a tu alrededor no muestran el menor interés. Floreces cuando tus seres queridos sienten curiosidad por aquello que enciende tu energía y te hacen preguntas genuinas sobre tus proyectos.


Es posible que notes que tu nivel de energía supera al de tu pareja o tus amistades, y eso haga que a veces les cueste seguirte el ritmo. Tras cientos de sesiones con parejas, he observado que gran parte de la decepción que sienten los Generadores en sus relaciones radica en la expectativa de que los demás actúen de forma similar a ellos. Puede que tu pareja quiera pasar el domingo tirada en el sofá, mientras tú prefieres aprovechar para trabajar en tu música o en el jardín. O puede que te sientas decepcionado si un ser querido no logra igualar tus niveles de energía o quiere tomarse un descanso en un proyecto que a ti te encanta. A menudo, el problema no está en la relación en sí, sino en una falta de entendimiento. Al igual que sucede en tu vida laboral, es importante que reconozcas tus diferencias y comprendas que no todo el mundo puede estar a tu nivel, ni está obligado a estarlo.


Te pongo un ejemplo: cada vez que mi marido Generador y yo llegamos a una ciudad nueva, su primer impulso es dejar las maletas y salir a explorar, mientras que el mío es tumbarme a descansar después de un largo día de viaje. Hubo un tiempo en que me esforzaba por seguirle el ritmo, como aquella vez que llegamos a Italia y casi me quedo dormida en la acera mientras él, encantado, entraba y salía de todas las tiendas. Ahora, cuando aterrizamos en un nuevo destino, él se lanza a la aventura mientras yo descanso. Él honra sus tiempos y yo los míos.


Las diferencias en los niveles de energía pueden reflejarse incluso en los hábitos nocturnos. Los Generadores suelen dormir mejor después de haber agotado por completo su energía durante la jornada, mientras que otros Tipos pueden preferir acostarse antes, incluso sin estar del todo cansados. En lugar de adaptarte al horario de sueño de tu pareja, intenta dar prioridad a tu necesidad de exprimir al máximo tus fuerzas. Puedes trabajar hasta tarde, hacer ejercicio por la noche o dar un paseo, cualquier cosa que te ayude a gastar esa última gota de energía.


Si eres Generador, tus relaciones tienen que darte una sensación de satisfacción, al menos la mayor parte del tiempo. Si una relación provoca frustración a menudo, es posible que haya que prestarle más atención o hacer un cambio, como establecer nuevos límites o alejarse temporalmente para plantearse si es necesario un ajuste definitivo. Como escribió la poetisa Rupi Kaur: «no necesito esa clase de amor / que me desgasta / quiero a alguien / que me dé energía»*.




Perdida y encontrada


Antes, Alice era una persona llena de vida y pasión, pero ahora todo eso le parecía un recuerdo lejano. Cuando nos conocimos, estaba abatida y se preguntaba si algún día volvería a ser ella misma. Y, por si fuera poco, su relación con su marido, Jack, tampoco estaba pasando por su mejor momento. Alice acudió a mí con la duda de si su matrimonio era el indicado para ella.


Empezó a culpar a su marido por la pérdida de su antiguo yo.


—Antes de empezar con Jack, sabía cómo sacar tiempo para mí —contó—. Iba cada semana a clases de baile y me dedicaba a proyectos que me ilusionaban. ¡Me encontraba genial! Pero este último año todo ha cambiado. Estoy sobrecargada de tareas y tengo la sensación constante de estar al borde del colapso. Ya ni me acuerdo de cuándo fue la última vez que hice algo solo por gusto.


Cuando Alice y Jack comenzaron a salir, ella le invitó a ir a clases de baile, pero él se negó. Poco después, él empezó a hacer comentarios fuera de lugar que la hacían sentir que destinar tiempo a las clases era egoísta, y más cuando tenían tantas obligaciones en el trabajo y en casa. Al final, Alice abandonó el baile. También dejó de dedicarse a otras aficiones, como la jardinería y los largos paseos matutinos. Al poco tiempo, Alice empezó a sentirse quemada precisamente porque había dejado de hacer aquellas actividades que la llenaban de energía. Ahora se entregaba por completo a compromisos que la agotaban.


Es una historia que se repite una y otra vez en los Generadores: dejan de lado sus pasiones y, como era de esperar, su energía se desploma. Le expliqué a Alice que, como Generadora, tenía más energía cuando creaba espacio para dedicarse a lo que le gustaba.


—Es fundamental que tu esposo comprenda esta necesidad y te brinde su ayuda —le aconsejé. Esa ayuda puede traducirse en que él le quite carga de encima para que ella tenga más espacio para lo que le gusta, que se interese por lo que le apasiona o que se sume a sus planes favoritos.


Alice se dio cuenta de que Jack no le había prestado ningún tipo de respaldo. Esa noche, al llegar a casa, Alice le dijo a su marido que, aunque estuvieran hasta arriba, ella necesitaba espacio para sus pasiones, y que no eran un capricho. De hecho, le dijo a Jack que retomar estas actividades con regularidad le daría más fuerzas para estar plenamente presente como compañera y como madre.


Jack entendió que su relación pendía de un hilo y que su forma de actuar no estaba motivando a Alice a sacar lo mejor de sí. Empezó a encargarse de los niños los sábados por la tarde para que ella pudiera ir a clases de baile, y contrataron a una canguro una vez al mes para que él pudiera acompañarla. Se esmeró en preguntarle por sus pasiones, aunque no sentía la necesidad de hablar de las suyas de la misma manera.


Con el tiempo, Alice volvió a encontrarse con su antigua y vivaz versión de sí misma, y su frustración fue desapareciendo. Comprendió que el malestar que arrastraba no venía de un problema de fondo con Jack, sino de haber desatendido sus propias necesidades. El Diseño Humano le ofreció el lenguaje y el permiso para articular esas necesidades, lo que abrió la puerta al cambio una vez que las comunicó.





Prácticas


Si la frustración te invade a menudo, plantéate estas prácticas como una forma de pasar del descontento a la satisfacción en el trabajo y en tus relaciones. Y si ya vives con plenitud, estos ejercicios pueden intensificar esa sensación y llenar tus días de aún más gozo y disfrute.


1. Dedica parte de tu energía a una afición que te guste.


Si tu trabajo o tus obligaciones no te llenan, prueba a reservar algo de energía para un pasatiempo que disfrutes, aunque al principio solo sea una hora a la semana.


Volver a dedicar energía a algo que tenga un significado personal —ya sea asistir a una clase de yoga, destinar una tarde a la fotografía, escribir la novela en la que no dejas de pensar o cualquier otra cosa que te haga feliz— puede recordarte lo que se siente al estar verdaderamente comprometido y reavivar tu entusiasmo natural. Si no sabes por dónde empezar, pregúntate: ¿qué es lo que me alegraría haber hecho? Valorar tu plenitud es el primer paso para aprovechar tu energía ilimitada y atraer mejores oportunidades y vínculos.


2. Intenta preceder una tarea rutinaria con algo que te emocione.


Hay deberes cotidianos que son inevitables, como sacar la basura o ejecutar una tarea tediosa pero necesaria en el trabajo. Una buena táctica para superar estas obligaciones con rapidez y eficiencia consiste en anteponer una tarea estimulante a otra que nos resulte fastidiosa. En el caso de los Generadores, con frecuencia, esa energía obtenida de una actividad energizante les puede proporcionar el impulso necesario para abordar las menos satisfactorias.


Compaginar las tareas que más te apetecen con las que menos te motivan puede ayudarte a equilibrar el día. Por ejemplo, puedes ponerte a bailar un rato a solas antes de sentarte a hacer la declaración de la renta, o levantarte temprano para trabajar en tu página web antes de abordar una tarea que te da pavor. En pocas palabras, aprovecha la energía generada al hacer lo que te gusta para llevar a cabo las tareas esenciales que no te agradan tanto.


3. Plantéate si te cuesta decir que no a alguien de tu círculo cercano.


Tu energía no es infinita, pero sí poderosa, así que conviene ser selectivo con dónde y cómo la empleas. Es normal que muchas personas acudan a ti en busca de ayuda, pues tu vitalidad es contagiosa y generosa. Y aunque eso es algo maravilloso, no dejas de ser una sola persona.


Haz memoria de aquellas ocasiones en las que accediste a hacer algo que no querías o en las que no supiste cómo decir que no tenías energía para implicarte. A menudo, puede que no tengas una razón específica; simplemente no te hace sentir bien, y eso es motivo suficiente.


Si este patrón está presente en tus relaciones, puede que haya llegado el momento de establecer tus límites. Observa cómo te sientes al decir que no y al fijar unos límites claros, y plantéate la posibilidad de entablar una conversación abierta con la otra persona para que respete tu grado de disponibilidad, aunque eso implique no recibir la respuesta que espera.


Ejercicios de escritura


¿Qué aspectos de tu vida te aportan más alegría y por qué?


¿Te gusta el trabajo que desempeñas? Si la respuesta es sí, ¿por qué? Si no, ¿qué te impide ir tras una profesión que te apasione?


¿Estableces límites claros en tu entorno laboral?


Si es así, ¿qué sientes? En caso negativo, ¿qué límites consideras que es importante que fijes y por qué?


¿Sientes que tus relaciones son equitativas?


En caso afirmativo, ¿qué impresión te da ese equilibrio


y por qué? Si no es así, ¿cómo puedes crear más armonía?


¿Esperas que la gente de tu vida te siga el ritmo?


De ser así, ¿qué tal lo llevas? Si la respuesta es negativa, ¿cómo cambiaría tu forma de actuar si tuvieras más paciencia?


 


DATOS PRINCIPALES






	PORCENTAJE
DE POBLACIÓN


	30







	RASGO DISTINTIVO


	Diversidad.







	DONES


	Ser una persona con múltiples pasiones, reinventarte constantemente, contagiar entusiasmo, lograr resultados más rápido que nadie, dominar nuevos temas enseguida, cambiar de proyectos con soltura.







	OBSTÁCULOS


	Sentir presión por tener que elegir un solo camino, dificultad para terminar lo que empiezas, falta de tiempo o espacio para explorar tus intereses, aburrimiento si te limitan a una sola tarea, aferrarte a compromisos durante demasiado tiempo, asumir demasiadas responsabilidades tú solo, esperar que los demás sigan tu ritmo.







	PERFILES HABITUALES


	Inversor, emprendedor, directivo, productor de eventos, coach, conferenciante, músico, director creativo, escritor, podcaster, artista, restaurador (a menudo, varios de estos a la vez).







	NECESIDADES EN UNA RELACIÓN


	Espacio para explorar pasiones juntos y por separado, libertad para moverte a tu ritmo, tiempo para fluir a tu manera, flexibilidad para decir sí o no sin sentir culpa, respeto por tus límites, sin presiones para que cargues con todo tú solo, libertad para cambiar de rumbo sin ser juzgado, aceptación de tu postura poco convencional y curiosidad por tus intereses actuales.
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